
pensador sens¡ble
n las postrimerías
del pasado año,
Mario PérezAnto-
lín presentó 'Yo

eres tú', título que recogía su
obra poética desde 1985 a
2007. Segúri el escritor, con
el libro de.marras daba,por
finalizada su labor en este
género, declareció& bárrun-
to, impregnada dc telad4¡s-
rno, pues y¿ se sabe qaelos
diestros sonproclives a arn"
putarse la coleta para, a la
vuelta de la esquina, prego-
nar que el apéndice peludo
les ha resucitado por arte de
birlibirloque, y no nos ha de
extrañar que Mario Pérez
Antolín, a no mucho tardar,
regrese a los ruedos del ver-
so. Por el bien de losjeeto-
res, que así sea.

Aunquetalvezno retbme
porque de allí nunca ha par-
tido. Su poesía es el recipien-
te en el qub vierte sus refle-
xiones, ya que su inspiración
no bebe en contaminados,
por concurridos, manantia-
les sensitivos que posterior-
mente ven la luz en forma,
ora de indescifrables galima-
tías, ora de composiciones
que creemos conocidas, tal
es el reiterado aroma que des-
prenden. Antes al contrario,
Mario Pérez Antolín dialoga
con sus pensamientos, con
su saber, y de este encuentro
levanta acta, con paciencia
de relojero suizo, con preci-
sión, en este caso, de exper-
to neurocirujano, en versos
que se nos antojan, cadauno
de ellos, precipicio al que nos
asomamos a un palsa]e que,
como escribí en una ocasión

de su'Silencio Antfutico', ol-
mos el trueno de una tor-
mente que no traerá lluvia.
Fragor al que le sigue la in-
quietante afonía del cielo;
momento en el que dudamos
si la reverberación declinan-
te que percibimos es el galo-
pe lejano de las nubes cárde-
nas o la voz de nuestra con-
ciencia que se presta a hablar.

Y cuando el fogonazo
emotivo es la razón de su
poema -como en el hermo-
sísimo'Patemidad o los com-
prendidos en el ?aisajisa cie-
go'- también amordaza lava-
cua locuacidad de los senti-
mientos, y toma sus armas
de escritor -la lupa léxica, el
bisturí sintáctico- para ex-
presar la huella inesperada
que el hecho excepcional
dejó en la piel de su alma.

Pero decíamos que quizá
continúe en el predio poé-
tico que dice haber abando-
nado. Y así lo creer4os luego
de leer'Profanación del po-
der', libro paredaño en el
tiempo a'Yo eres tú', en el
que Mario PérezAntolín ha
construido un magnífico mo
saico existencialista, escép-
tico, con brillantes aforismos.
Existencialismo, escepticis-
mo, que nacen no de la mira-
da pétrea de un confirmez ra-
cionalista, sino de unhuma-
nista qué se afena al raciona-
lismo para entender el estú-
pido y perverso ecosistema
moral en el que habita. Pero
¿el quehacer de un humanis-
ta, más si éste alumbró dece-
nas y decenas de versos, pue-
de desatender el susuno poé-
tico? No 1o creo. Y no sólo por
la poesía que se cuela de ron-
'dén en'Profanación del po-
der': ella espolea sus medite-
ciones enunciadas con la séca
infalibilidad del francotira-
dor -<El exceso de retórica
demuestra escasez de argu-
mentos)i porque <la sabidu-
ría no precisa de artificios,
prefiere el máximo sentido
en el mínimo espaciol, dice-.

Leamos'Profanación del
poder' recreándonos en cada
una de las teselas filosóficas
que lo conforman; parsimo-
nia necesaria para apreciar
cadauno de los matices de las
sentencias, ya que Mario Pé-
rezAntolín engasta las pala-
bras con el inmenso valor que
las concede,.sabedor que res-
conden una semántica secre-
ta que es la puerta de acce-
so a nuevas dimensiones del
mundol, cónsciente de que
<lo que no se nombra ca-rece
de esenciat. Un autor tan lú-
cido que concluye que <las
causas de las guerras futuras
están eScritas en las cláusu-
Ias de los tratados depaz pre-
sente), que afirma, amarga-
mente, melancólicamente,
que <con la primera mentira
acaba la infancia, con la pri-
mera nostalgia empieza la ve-
jez> bien lo merece.

Mario Pérez Antotín. t; xe¡ms¡s¡nÉ
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